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​La Amenaza Enmascarada 
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Ace Marcel Perouse tenía vistas al soleado Jardín Botánico Real de Sídney bajo la sombra de un árbol de Jacaranda.  Ace se sentía como un tonto. ¿Por qué estaba afuera durante el apestoso día de calor, cuando era mejor dormir en una habitación oscura con el aire acondicionado encendido, a máxima temperatura fría?

Ace estaba aliviado y frustrado por el hecho de que no podía sudar. Sí sudaba, su traje negro de Cachemira, zapatos de baile de salón y guantes blancos, un sombrero grande y una máscara de ópera, todo se empaparía debido a la transpiración intensa. Pero al menos, su insoportable calor corporal se disiparía. 

Ace se dío cuenta de cómo la gente lo miraba mientras pasaban. Había elegido un atuendo inadecuado para mezclarse, pero no era su culpa. La relación especial de Ace con los espejos lo hicieron inconsciente con su apariencia. 

Ace les dio a los que miraban una mirada depredadora, pero era débil para tomar a varios humanos en este estado. Si expusieran su piel al terrible sol, sería el fín de él. 

‘¡Tengo que salir de aquí!’ Ace pensó, y corrió a una parte vacía del parque. Durante la carrera, una parte del cuello de Ace quedó expuesto al sol, y esto le causó un dolor espantoso. ‘Sigue adelante, sólo un poco más’ Marcel se lo reiteró a sí mismo. 

Ace llegó a una parte aislada del parque. Encontró algo de sombra bajo un árbol y se derrumbó en el suelo. Ace deseaba no estar solo en el mundo, que alguien viniera a cambiar su dolor. 

Ace oy´a una mujer cantar. “Como el día se convierte en noche, todos nos uniremos. Traeremos armonía entre la oscuridad y la luz”. Ace se sintió en paz consigo mismo. Sus visiones le habían dicho que la única manera de acabar con el hambre era alimentarse durante el día.  

Ace estudió la fuente de la música. Una mujer vestida de blanco cantaba frente a un espejo.  Ace se movió sigilosamente hacia la mujer desprevenida. El se preparaba para beber su sangre y poner fin a la maldición sobre él. Ace se distrajo cuando miró el reflejo de la mujer en el espejo, o mejor dicho, la falta de él. Ace jadeo audiblemente y la mujer se dió vuelta.

“¿Jessica Lockhart?” exclamó Ace. 

“Ace Marcel Perouse! Yo sabía que vendrías”. Respondió Jessica.

“¿Qué está pasando?” preguntó Ace. 

“Es hora de levantar la maldición de ese fatídico día”. Repondió Jessica.

“Pero, ¿Como puedes exponer tu piel al sol?” preguntó Ace. 

“No me convertí en vampiro. Me convertí en un angel. Así como sufres bajo el sol, Yo sufro bajo la luna”. explicó Jessica. 

“Entonces, ¿qué hacemos ahora?” preguntó Ace. 

“¡Bésame como cuando éramos amantes, para acabar con la maldición!” suplicó Jessica. 

Ace hizo lo que Jessica pidió y mientras se besaban, ambos se convirtieron en polvo. por lo tanto, cumplieron su promesa de boda de siglos antes, ¡de permanecer juntos hasta el final!
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Serendípia salvó al Pirómano.
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‘3:00, 2:59. 2.58’ 

Miré el temporizador de la bomba que había puesto en la central eléctrica de Blackwater. Esto era todo. Yo, Samuel Thistlethwaite, ya no podía vivir con mi secreto. Algunos años antes, había cometido un incendio premeditado, comenzando uno de muchos incendios forestales que arrasaron el 2019. Mi crimen terrible había destruido mi ciudad natal Honeywood, así como matar lo que más me importaba. Mi único amor verdadero, Sally Swallow, una compañera huérfana del orfanato había perecido en el fuego.

Había mantenido mi crimen en secreto a través de los años. En cambio, me había reinventado a mí mismo, y aprendido a usar mentiras para salir adelante en la vida. Las mentiras me habían llevado a la cima. Al menos a la cima de Blackwater. Como concejal de la ciudad, había convencido a mis electores que la mejor manera de evitar los incendios forestales era el talar los bosques cercanos. Mis acciones habían mantenido a Blackwater segura, aunque habían causado que las Cacatúas Negras se extinguieran. Un sacrificio que valía la pena, había contado con ese momento, ya que todavía quedaban Cacatúas Blancas todavía.

Un día me había enfrentado a una epifanía, cuando vi un dibujo olvidado de Sally alimentando a una Cacatúa Negra. Me había dado cuenta de la insensatez de mi vida. No sólo había causado la muerte de mi amor, sino también había matado a los animales que ella amaba. ¿Y por qué razón? 

Me había dado cuenta que matarme y destruir la sucia planta de energía era la única forma de redimirme. La destrucción era todo lo que conocía, así al menos podía  destruir cosas terribles para crear un mejor mundo. 

‘1:00, 0:59, 0:58’

“Estrella centelleante, ¿dónde estás?” Le escuche a una niña decir. 

Me di cuenta que había dejado la puerta abierta, y una joven se encontraba buscando a su mascota en la abandonada planta de energía a punto de explotar. Me di la vuelta, y una cacatúa negra se poso en mi hombro. “¡Desactiva la bomba!, ¡Desactiva la bomba!” La Cacatúa gorjeo y grito.

Me puse de rodillas y rápidamente desactive la bomba.

La chica me descubrió. “Ah, ahí estás, Estrella Centelleante”. Ella exclamó Felizmente.
Tan pronto la vi, grite, “¡Que estás haciendo aquí, niña! Este no es un lugar para niños”.
“Lo siento, la puerta estaba abierta, y mi ave voló adentro. Mi mamá me espera afuera”.  La chica respondió, corriendo hacia afuera. Perseguí a la chica y salí fuera de la central eléctrica. Allí la vi, Sally, con su cara cubierta de quemaduras de tercer grado. 
“Sally, ¿estás viva?” Exclamé.
“Si, He estado lejos”, replicó Sally.
Me desplome de rodillas. “Lo siento, Sally. Comencé el incendio que te mutilo en 2019”. Gemí. 
“Lo sé, pero me estoy muriendo, y Ciri necesita a su padre”. Sally resolló, y entonces se colapso. 
Consolé a Ciri. Aunque era un día terrible, Serendipia había salvado mi vida, y le había dado un propósito para seguir adelante.
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La misión de Martin Puther en China.
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“¡Oye, Tú!”

Me congele mientras escuche a una mujer con acento chino gritándome. Me sorprendió que la mujer me haya gritado en inglés, pero asumí que mi cabello rubio y mi estatura alta me distinguían como un extranjero blanco. Me di la vuelta y mire a la guardia femenina de pie en la entrada secreta del laboratorio del gobierno. Su curtida piel reveló que fue castigada por el virus de Hei Bai. 

“¡Está traspasando una propiedad del gobierno!” La guardia gritó.
“¿Y entonces, porqué no me disparó en la espalda?” Le respondí sarcásticamente.
La guardia se encogió, y apunto su rifle hacia mí. Me mordí el labio, no debería ser tan sarcástico estando tan cerca de la muerte, ¿por qué enfrentar la muerte con miedo?

La guardia bajo su arma y respondió. “¡No le dispararía al famoso Martin Puther, eres un héroe! Me encanto como salvaste al mundo del hombre con los Dientes de Oro”. 

Suspiré con alivio. Aunque debó ser un agente secreto de mierda, desde que mi fama se extendió por el mundo, parecía que me había salvado por ahora. 

“Gracias. Si, salvar al mundo del malvado plan de Joseph Goldteeth fue toda una aventura”. Le respondí. 
“Si. Soy una de tus mayores admiradoras. Mi nombre es Li-Na Peng”, la guardia humildemente respondió.
“Puther, Martin Puther. Te estrecharía tu mano, pero...” le respondí, y miré las masivas ampollas en los brazos de Li-Na Peng. 
“Entiendo. ¿Estás
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